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Los mercados ¨En 
marcha¨ después 
de los resultados 
de las elecciones 
francesas. 
por Andrea Oviedo Poppe  
Gerente Latin America Invest 
Bolivia 

 

ncluso antes de la apertura del CAC 40 (índice de 

las 40 mayores capitalizaciones francesas),  los 

mercados americanos y asiáticos recibieron la 

noticia de la llegada de Macron en primer lugar en 

la primera vuelta de la elecciones en Francia con 

una fuerte alza en los índices. El euro subió 

fuertemente acercándose a un 1.09 de dólar.  El 

CAC 40 abrió igualmente con una alza de casi 5%. 

Para los mercados y los inversionistas 

internacionales, un escenario con Emmanuel 

Macron como presidente de Francia es el mejor 

escenario y aplauden la noticia. 

 

En resumen, se trata del candidato ideal para los 

inversionistas extranjeros, en realidad los 

inversionistas temían dos escenarios posibles: una 

segunda vuelta Le Pen – Mélenchon o una segunda 

vuelta Le Pen contra algún candidato que pueda 

elevar las chances de elección de Le Pen. 

Obtuvieron el escenario que ni osaban esperar: el 

favorito de los mercados internacionales en primer 

lugar y con una casi certeza de ganar las elecciones. 

 

Una victoria de Macron también podría tranquilizar 

a los mercados en otro aspecto, se esperaría un 

efecto de ¨contagio¨ de esta tendencia más 

moderada en la próximas elecciones venideras en 

el resto de Europa, principalmente en Italia  y en 

Alemania. De ahí tanto entusiasmo de los mercados, 

sin embargo pronto se darán cuenta que hay no 

termina la historia, aún faltan la elecciones 

legislativitas y no es seguro de que Macron obtenga 

la mayoría en la Asamblea. 

LOS RESULTADOS OFICIALES 

Macron : 23.75% Le Pen : 21.53% Fillon : 19.91% 

Mélenchon : 19.64% Hamon (Partido Socialista) : 

6.35% Dupont Aignan : 4.75% Participación 78.69% 

contra 80.42% en 2012. 

 

¿Cómo interpretar verdaderamente estos 

resultados? 

Se trata de una situación histórica, por primera vez 

desde la creación de la Quinta República francesa, 

en 1958, ninguno de los dos partidos principales 

participará en la segunda vuelta de las elecciones. 

Sería la primera vez para la derecha y para el 

Partido Socialista se trata de un fracaso sin 

precedente. Los dos partidos fueron víctimas, entre 

otras cosas, de un sistema de primarias que ya no 

está adaptado al país. Se trata también de una 

situación triste y alarmante. Si sumamos los votos 

de Le Pen, Mélenchon y los otros candidatos 

extremistas, llegamos al resultado que la mayoría 

del electorado francés apoyan ideas inquietantes y 

extremas. Es desalentador. Cabe mencionar que 

7.6 millones de franceses votaron por Le Pen, la 

candidata de ultra derecha. 

En cuanto a Fillon, el candidato de la derecha, su 

terquedad de mantener su candidatura después del 

estallido en enero del escandalo que vinculaba a el 

y a su esposa en temas de corrupción 

(Penelopegate), acribilló la oportunidad de la 

derecha de mantener la alternancia acostumbrada 

entre izquierda y derecha. Su parte de 

responsabilidad es enorme. 

 

 

Cual fuera que sea nuestra opinión sobre 

Emmanuel Macron, debemos reconocer que logró 

lo impensable, en menos de un año se acaparó del 

poder de forma impresionante. 

 

 

En cuanto a Mélenchon, el mal perdedor, quien 

durante toda la campaña se mostró como una 

persona agradable y carismática, tratando de hacer 

olvidar sus campañas precedentes, anoche, 

rehusando a aceptar los resultados hasta la 

publicación de los resultados definitivos, 

pronunciando un discurso duro y vengativo y no 

pronunciándose sobre su intención de voto en la 

segunda vuelta, mostró su verdadera cara. 

Según todos los sondeos, Macron debería ganar 

con un buen avance la segunda vuelta, pero lejos 

de los resultados de Chirac en 2002 que también se 

vio enfrentado al partido de ultra derecha en la 

segunda vuelta. Muchos electores de derecha y de 

Mélenchon elegirán el voto blanco o la abstención. 

En cuanto a las legislativas que se llevarán a cabo 

en junio nada está dicho y el país podría 

encontrarse con una Asamblea ingobernable y eso 

si sería preocupante o podríamos volver a llevarnos 

una sorpresa con la creación de coaliciones de 

gobierno, otra situación histórica para Francia.. 

 


